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INTRODUCCION 

Actualmente existe conseaso en que el desarrollo económico y social 

y el cambio demosráfico estSn interrelacionados. Sin embargo la comple-

jidad de esos procesos y Is escasez de infomacián estadística confiable 

hacen difícil la cuantificaciSn de las relaciones entre las diferentes 

variables. 

En el documento de introducción a la primera parte del Seminario se 

pasa revista al estado actual del conocimiento sobre las tendencias, las 

causas y las consecuencias de la redistribución espacial de la población 

en general y especialmente de la migración interna. Después de descr^ 

bir las principales tendencias se muestra como esa redistribución es un 

proceso complejo que depende de un conjunto de movimientos migratorios 

de distintos tipos, muchas veces inter-relacionados y del crecimiento ve 

getativo diferencial de distintas áreas. A contin-̂ ación se examinan los 

factores directos, objetivos y subjetivos, que determinan la propensión 

a raigrar de las personas y las características de los migrantes y se po-

ne de relieve cómo la influencia de esos factores está condicionada por 

el contexto macro-estructural de los diferentes países. Por Gltimo se 

introduce la discusión de las consecuencias económicas, sociales y polí-

ticas de la redistribución espacial de la población, (Urzúa, 1978a). 
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En el ¿ocumento preparado como introducci8n. para la segunda parte 

del Seminerio se hace una presentación de las principales tesis alterna 

tivas que han tenido mayor influencia en los esquemas de planificación o tk) 
I 

urbano-regional y de la distribución de la población utilizados en AmSri 

ca Latina. Esas tesis sa refieren a la relación entre el crecimiento de * 

la población y el desarrollo, a la viabilidad de diferentes estrategias 

globales de desarrollo con diferente apertura externa y a la relación en 

tre la concentración urbano-regional y el desarrollo. Sa plantea un pro 

cedimiento para su discusión, primeramente al nivel teórico, a fin de 

aclarar los supuestos de cada uno de los modelos, y a continuación en re 

lación con la relevancia que tienen esos supuestos en las situaciones 

concretas de los países de la región. Se hace notar que esas tesis se 

han formulado en forma general y que su viabilidad al nivel nacional e£ 

tá condicionada por un conjunto de factores que varfan segiín los países. 

Entre estos se destacan el nivel de las fuerzas productivas, el tamaño 

del mercado interno, el grado de consolidación de la estructura urbano 

regional, la dotación de recursos naturales, el tipo de economía y el 

régimen político. Por (íltimo se propone la discusión en el Seminario de 

estudios de casos con el objeto de evaluar los efectos en la distribu -

ción de la población de las estrategias y políticas globales, sectoria -

les y regionales de desarrollo,y considerar las posibilidades que tiene 

la planificación regional para modificar las tendencias de la distribu -

ción de la población (Geisse, 1978). 



En. este documento de introducciSn a la tercera parte del Seminario se 

plantea la discusión del aso de información y estudios da poblacifin en la 

planificación del desarrollo, •con referencia especial al.proceso de redis-

tribución de la población. 

El rol de las variables demográficas en la planificación del desarro-

llo se deriva de BUS interrelacionss con otras variables económicas, socia 

les y culturales (ONU, 1973). El tamaño, el crecimiento, la estructura,la 

composición y la distribución espacial de la población son afectados, di -

recta o indirectamente por el proceso de desarrollo planificado y, a su. 

vez, tienen importantes repercusiones sobre las tendencias del desarrollo . 

económico y social que la planificación pretende encauzar o corregir. De. 

ahí la necesidad tan repetida, aunque poco atendida, de la integración de 

las políticas de población en las políticas de desarrollo. Pero atín en.el 

caso de que no exista una política de población explícita, los cambios eco 

nómicos y sociales planificados producirían efectos en las variables demo-

gráficas. La inclusión de éstas en lá planificación del desarrollo es, 

por consiguiente, una necesidad independiente de la existencia de una polí 

tica explícita de población. Aün en el supuesto de que no se incluyan ob-

jetivos demográficos en el plan, los cambios- en las variables demográficas 

resultanteis del pjroceso de desarrollo planificado deberán ser evaluados pa 

ra tener en cuenta sus implicancias. Lo mismo ocurre en la etapa del diag 

nóstico donde' la exclusión de esas variables hace más difícil lograr una 

correcta interpretación de las causas que determinan las tendencias del 

proceso de desarrollo. 
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Á medida que se ha ido reconociendo la importancia de.r la consideración 

de las variables demográficas en el análisis de los problemas del desarro -

lio y, consecuentemente se ha tratado de introducirlas en los esquemas o mo 

délos de planificación, se ha podido constatar que en muchos países no. se ,7' 

dispone de la información pertinente y que lá utilización de ¡los datos demo 

gráficos y los estudios de población disponibles presentan serias ..dificulta 

des^ (CEtADE, 1975), Sin embargo, un exanien dé los planes de . desarrollo 

de los países de la región preparados después de 1960 (Stamper, 1973, ) 

müestra claramente que la utilización de insumos demográficos en la planifi 

cación ha aumentado considerablemente. También se observa que en los pla-

nes se reconoce más frecuentemente que las variables poblacionales juegan 

un papel importante en un conjunto de problemas como el empleo, la distribu 

ción del ingreso, la vivienda y la prestación de servicios ptíblicos como la 

educación y la salud cuya solución es un objetivo prioritario en los planes 

de desarrollo. No obstante, en la gran mayoría de los países de la región, 

la inclusión de las variables demográficas en la planificación es muy limi-

tada' y, cuando se incluyen, se las considera simplemente como datos exóge -

nos sin tomar en cuenta de un nwdo explícito la influencia que tendrían los 

cambios económicos y sociales planificados sobre sus tendencias, (Alberts y 

Villa, 1978). 

En este Seminario la discusión se centra en un aspecto del cambio denm 3 

gráfico, el proceso de redistribución de la población, al cual se le está 

dando cada vez más importancia en las estrategias y políticas de desarrollo 



de los países de la regida. En particular se reconoce ampliamente que la 

estructura y la movilidad espacial de la población tienen una importancia 

fundamental en el análisis y la planificación del desarrollo regional. 

La planificacifin regional £ escala nacional es entonces el marco mas 

adecuado para la formulación e inqjlementaciSn de las políticas de redis -

tribución espacial de Xa población, ' Es también el marco más adecuado pa-

ra realizar un análisis de las causas y las consecuencias de ese proceso, 

que permita formular políticas que vayan más allá de un tratamiento sinto 

mático del problema. 

La estructura actual del espacio económico en los países de América 

Latina es la resultante de las condiciones en que se desarrollaron sus 

economías desde la ipoca de la conquista y la colonización. Esa evolución 

ha dado origen a una estructura deformada del espacio caracterlzsada por 

una falta de correspondencia entre las distribuciones espaciales de la pp 

blaciónj el producto generado y el ingreso percibido (Strauss, 1968), que 

ea una expresión de la heterogeneidad estructural prevaleciente en esos 

países. Hay, por otra parte claras indicaciones de que la libre opera -

ción de las fuerzas del mercado tiende a acentuar la distorsión de la es-

tructura espacial. En el caso de la distribución espacial de la pobla-

ción, las políticas de desarrollo regional pueden contribuir a modificar 

sua tendencias, adecuándolas al desarrollo potencial de las diferentes re 

giones y del país como un todo. 



La modificación de esas tendencias depende fundamentalmente de los 

cambios en las corrientes de migraci6n interna, pero el anSlisis del pro 

ceso de redistribución no debe dejar de considerar los otros componentes 

del crecimiento poblacional de las regiones. Para ello es conveniente 

considerar las poblaciones regionales como subsistemas abiertos, relacio 

nados entre sf, de la poblacidn nacional. 

"I 



I. LA CONSIDERACION DE LAS VAIOAÍBES'DEMOGRAFICAS EN UN 
. ESQUEMA DE PLANIFICACIÓN REGIONAL A ESCAIA NACIONAL 

La primera etapa en la fprmulaciSh del plan regional es el diagnSstico 

que consiste en la descripción fe. interpretacis5n de la estructura y fel ftin -

cionaiJiaato del sistema regionál, determinando sus tendencias y estrapolán-

dolas al futuro (prognosis). Para ello se requiere disponder de infoisna -

ciiSn correspondiente a algíí.n tipo ,de subdivisión d^l territorio nacional en 

unidades básicas cuya estructura e interdependencia deben ser descritas y 

analizadas. Esas unidades pueden posteriormente ser reagrupadas con el fin 

de establecer una regionalisaci(?n del pais.i/ . • 

A continuacién se hacen algunas consideraciones básicas respecto a lá 

metodología para la incorporación-de las variables demográficas.en.la pre-

paración del diagnóstico del plan regional. 

La incorporación comienza con la descripción del tamaño, la estructura 

y el funcionamiento de los subsistemas de población en cada una de las uni-

dades territoriales de análisis. ' ' 

El tamaño y la estructuré por sexo y edad de la población de un área 

en un nájmento dado dependen de dos procesos básicos acumulativos, la entra-

da y la salida de personas. Hay solamente tres elementos (variables) del 

subsistema de población que intórvienan en esos procesos: la fecundidad, la 

mortalidad y la,migración. Estos tres elementos del c^bio demográfico son 

1/ En general las regiones spn categorías de análisis construidas siempre 
con algón grado de arbitrariedad. Por consiguiente sus límites debe -
rían variar segdn el problema que se consideré y el tiempo. La infoCTg 
ci6n demográfica y,los estudios de población son elementos- básicos para 
determinar la regionalización mas adecuada para el análisis de diferen-
tes problemas. - ' 
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interdependiéñtes. A su vez el tamaño y .la estructura por edad y sexo, afee 

tan directa e indirectamente a esaa tres variables. El conocimiento de los 

niveles y tendencias de lá fecundidad,-la mortalidad y la migraciSn. es enton 

ees suficiente para describir' los cambioá en el tamdño y la estructura de la 

población.' PeTO no eá suficiente para explicar las causas más profundas» de 

esos "cambios, - ' • " 

Esa explicacidJh s61o és posible con un análisis de tipo interdisciplina 

rio que tomfê en cuenta las ihterrelaeiones de las variables demográficas con 

otros factores económicos, sociales, culturales y políticos que puedan inte-

grarse como elementos de otros subsistemas dé análisis. 

La explicació^n, que debe referirse iio solamente á las causas sino tam -

biéri a las consecuencias del cambio poblaclonal, requiere entonces la inter-

conexión del subsistema demográfico con los otros subsistemas ¿cSraó puede 

llevarse a cabo esa vinculación? • 

Las poblaciones de las distintas áreas no están constituidas por un con 

junto homogéneo de individuos. Además de ser diferentes en' cuanto al tamaño 

y la estructura por, sexo y edades, también difieren generalmente en"su.compo 

sición respecto a un conjunto de características económicas, sociales y cul-

turales, como el ingreso, la ocupación, la educación y el grupo Stnico y . su 

distribución en el territorio; en varios tipos de asentamientos urbanos y ru-

rales.-, Todos estos factores son variables importantes tanto para la deseri£ 

ción e interpretación del proceso de desarrollo como para explicar el compor 

tamiento diferencial de las variables'dembigráfi,cas en distintos grupos de po 

blación p áreas. Son esas, por consiguiente, las variables que deberían ser 

consideradas como intermedidas, para conectar el subsistema, demográfico con 

*> t 



los otros wbststemas y ée este modo permitir la incluslSn de las variables 

poblaclonales en el análisis y ta plaÉnificaclíJh del desarrollo regional. 

Se plantea entonces un problema de gran importancia teSrica y.práctica 

f la definición de las categprfas estadfsticas (clásificacidnes dé las variá-

bles) que se utilizar^ en-el análisis. Esás c^tégói^as deb'eríaá pemitir 

desagregar la población de las regiones en diferentes segmentos, grupos o 

clases quej.por sus características, téngaá especial relevancia para anali-

zar las interrelacione.s entre el desarrollo económico y social y el cambio 

demográfico, 

Los demógrafos y otros cientistas sociales dedicados a los estudios de 

población han tenido una actuación^ destacada para lograr, que en muchos fo-̂ * 

ros nacionales e internacionales, académicos y políticos, se reconoatoa.' ' la 

importancia de la coneidsxacióa de los factores demográficos en el anllisis 

y la planificación del desarrollo económico y social. Sin embargo cada vez 

parece más evidente que la insuficiente o inadecuada consideración de esos 

factores depende, en gran parte, íie la falta o escasez de datos y estudios 

de población relevantes para esos propósitos» 

De hecho gran parte de los estudios sobre las tendencias de población 

^ y sus determinantes y consecuencias no se diseñaron tomando en cuenta las 

necesidades de inforn^cióíi y conocimiento que se derivan de las concepcio -

^ nes teóricas sobre el desarrollo y de los, métodos'die planificación vigentes. 
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El problema de informacífin es especialmente difícil de resolver en el' 

caso :del; 'desarrollo regional por la evidente necesidad de disponer de in-

£orniaei6n .más desagregada y la preeminencia que adquiere la migración ' en 

el proceso" de redistrtbucián de la poblacifin, tanto entre las regiones co -y 

mo dentro de eltas, cántribuyendo a configurar diferentes patrones de ásen 

tamientp, • • '" ' ' -

. La mlgraci6n es.un proceso detwgrSfico con:caracterÍ8ticas muy distin 

taa de la fecundidad ,o.la mortalidad que le 'confieren una mayor compleji -

dad analítica (Goldscheider, 1971). En primer lugar no está restringida 

biológicamente a determinados gruposs de edades o sexo de la poblaciSn. Tam 

poco es un proceso uniforme, en el sentido que no hay un solo tipo de mi-

gración. Además su explicación requiere la investigación de las causas y 

las consecuencias del proceso en dos poblaclonesy la de origen y la de des 

tino, Bor tíltimo res necesario considerar en el análisis tanto l'os facto -

res. directos como los estructurales que deteirminan el momento, el destino 

y ,lá .duración de los movimientos. 

Como se ha visto, la existencia de un comportamiento deinográfico dife 

rencial de distintos grupos o -categorías de la población pérmite, cuando 

se dispone,de la información pertinente, el análisis interdlsciplinario de 

las causas y consecuencias de las tendencias de las variables demográficas 

y su inclusión en la planificación. Sin embargo son muy pocas las genera-

lizaciones que se pueden hacer respecto a la selectividad de la migración, 

aparte de su existencia universal y de la mayor propensión a migrar de los 

adultos jóvenes en comparación con las personas de más edad. Los patrones 
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de selectividad varían ampliamente segfin los tipos de migración y los con-

textos económicos, sociales, demogrificost políticos y culturales ( Bogue, 

1959; X-ee, 1966; ürzfia, 1978 ). De hecho algunos autores, como Bogue por 

ejemplo, piensan que la bflsqueda de patrones universales de migración dife 

rencial no s61o está condenada al fracaso, sino que no toma en cuenta las 

razones para la selectividad de la migración. Los migrantes reflejan en 

sus características los cambios económicos y sociales que están ocurriendo 

y, debido a que esos cambios varían en el tiempo y según los lugares, es 

lógico esperar que esas características no pueden permanecer constantes. 

Sin embargo, la falta de "leyes" universales no significa que el cono 

cimiento disponible sea indtil para la interpretación del proceso de migra 

ción en otros contextos o tiempos. Indica sí, la conveniencia de utilizar 

lo coa cautela y la necesidad, en muchos casos, de suplementario con inv8¿ 

tigaclones ad hoc. 

Hay que tener en cuenta, además que la migración es sÓlo un aspecto 

-aunque muy importante- de la redistribución de la población. El crecimien 

to diferencial de la población de las áreas o regiones en que se divide un 

país depende también del diferente crecimiento vegetativo de las mismas. 

Para analizar adecuadamente el proceso de redistribución, es necesario en-

tonces tomar en cuenta los niveles y tendencias de la fecundidad y la mor-

talidad, además de la migración interna y la internacional. Por consiguien 

te la evaluación de las necesidades y la disponibilidad de información y 

conocimiento científico sobre las causas y las consecuencias de las migra-

ciones deberá hacerse en el marco más amplio de la evaluación de los insu-

mos necesarios para la planificación del desarrollo regional. Esa evalua-

ción es el tema central de esta parte del Seminario. 
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lí. LOS IKSUMOS SOCIO-DEMDGKAFICOS PARA LA PLANIFICACION 
REGIONAL Y URBANA 

Para ordenar el debate se pippone la consideraciíJn. del problema en 

las diferentes etapas del proceso de planificaci5n (Bóislerí 1976), 

En primer lugar cabe entonces discutir los insumos soóio-dempgrSfl-

cos para la. elaboraciSn del diagnosticó* Este deberá comenzar por una 

descripción, lo más completa posible de la situación y las tendencias de 

un conjunto de procesos, algunos de los cuales son procesos demográficos, 

o procesos cuya descripción se basa en fuentes de- informacitfn demográfica. 

Entre ellos cabe destacar: 

a) El crecimiento.y la estructura de la población. Es necesario de¿ 

cribir para el período del diagnóstico, los cambios en el tamaño y la e^ 

tructura por sexo y grupos de edades de la población del país y de las 

diferentes regiones y las tendencias de los componentes demográficos (fe 

cundidad, mortalidad, migración interna y migración internacional) que 

produjeron esos cambios. • • -

Existen tres fuentes principales de inforaacióri demográfica (Censos ' 

de población, encuestas detoográficas de cobertura nacional y registros 

continuos de estadísticas vitales o de migración). Sin embargo, son muy 

pocos los' países de América Latina qúe tienen sistemas de estadísticas 

vitales que suministren información completa y confiable. También son 

pocos los países que han levantado encuestas demográficas nacionales y 
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no hay indicaciones de que los que las hicieron volverán a repetirlas perifi 

dicamente. De este modo, en la gran mayoría de los países, los estudios 

sobre el.crecimiento y la estructura de la población al nivel nacional y re 

gional, se deben basar, casi exclusivamente, en la informaci6a censal. 

Si se dejan de lado los problemas que se derivan de la carencia de In 

fonnaciSn que corresponda a las unidades de análisis elegidas, la larga du-

raciíSn 'del período iñtercensal -usualxnente 10 años- o el retraso en el pro-

cesamiento del censo y la publicación de los resultados -en muchos países 

esto puede significar que lá informac'iíín más reciente tiene 15 o más años 

de antigüedad- esta fuente de informáci6n permitiría determinar con bastan-

te precisión el tamaño y la estructura por sexo y grupos de edades de' la po 

blaci6n naciorial y de la poblaciSh de las regiones en diferentes momentos 

del pasado reciente que puede corresponder al período del diagnostico. 

En muchos casos'la información censal permitirá tambign estimar los 

niveles y tendencias de la fecundidad, la mortalidad y la migración interna 

cional que determinaron esos cambios al nivel nacional. Para ello se dispo 

ne de técnicas de análisis demoigráfico basadas en el ajuste de modelos de 

poblaciones estables o cuasiestables y' en el uso de algunas tabulaciones so 

bre fecundidad. (ONU, 1952, 1955, 1956a, 195Sb, 1964, 1965b y 1968).Lo que 

resulta difícil es la estimación de esas mismas variables al nivel regional, 

ya que para aplicar íos métodos directos o indirectos de medición de la mi-

gración interna es necesario disponer de estimaciones de los niveles de mor 

talidad y fecundidad en las áreas de origen y de destino y hacer hipótesis 

sobre la mortalidad y lá fecundidad de los migrantes (ONU, 1972). Pero el 

hecho de que las poblaciones regionales sean sistemas abiertos es un serio 
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inconveniente para estimar la mortalidad y más a<!n la fecundidad, ya que 

muchos métodos de estimación están basados en la |iii>6.tjeais de: que la pobla-

ción constituye un sistema cerrado y homSgeneo (no hay diferenciaos entre nd 

grantes y no migrantes). .. .. . 

i^ede decirse entonces que para llevar a cabo esta„"simple" tarea de. 

describir los cambios en el tamaño y la estructura de la población de las 

regiones y los componentes demográficos de esos cambioŝ  ̂ e presentam impor-

tantes dificultades derivadas especialmente de la falta de información adê -

cuada. 

b) Xa distribución de la población. La forma en que la población se 

distribuye en el territorio es; uno de. los eleme'ntos fundaffientales para ana 

lizar la adecuación de la estructura del espacio a los objetivos del desa-

rrollo nacicüal, (Bogue, 1955b, OKU 1969). Prácticamente toda la informa •• 

ción disponible para estudiar este tema se encuentra en los censos de pobla 

ción. Ssa información varía ampliamente segtín los -países, tanto respecto 

al nivelada desagregación por áreas como en cuanto a las clasificaciones de 

las características económicas y sociales de la población y ios criterios 

de definición de. las categorías. ; 

Un requls.ito mínimo del conocimiento és la distribución de la pobla-
ción nacional y regional spgón las' divisiones administrativas menores. Es-
ta informaciór̂  j^nto con la superficie de cada división permite obtener 
una medida de la ocupación del espacio geográfico: la densidad de población. 
Otras medidas más ĵ efinadas de la ocupación del territorio, como la rela-
ción entre la.población rural o la- población dependiente dé la agricultura 
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y la superficie cultivada o cultivable, o la superficie rural total, son 

mSs difíciles de calcular, en parte porque no todos los censos de pobla-

ci6n recopilan la ln£oxmaci6n requerida -por ejemplo la población depen -

diente de la agricultura- y en parte porque los otros elementos de cálcu-

lo provienen de otras fuentes -censos agropecuarios o estadísticas secto-

riales- que no corresponden a los mismos períodos o unidades territória 

les. 

Al analizar el proceso de redistribución espacial de la poblacifin es 

importante considerar la dicotomía urbano-rural, i^bos sectores de la po 

blaci6n no solamente difieren marcadamente en su crecimiento, estructura 

y conqíosición, sino que están relacionados entre sí por múltiples vínculos 

de carácter demográfico, econSmico, social y político. Eos cambios en el 

tamaño, la estructura .y,composición de la población rural y urbana están 

influenciados por las tendettciás de la "fecundidad y la mortalidad, pero 

fundamentalmente por la migración rural-urbana que es el tipo ma's conspi-

cuo de migración interna. Todos los censos de población incluyen esa d a 

sificación aunque las definiciones de la población urbana varían segfln 

los países. Generalmente se dispone-de info,rmaciÓn sobre el total-de la 

población urbana y jrural para divisiones administrativas tnenores, ' Otras 

veces esos totales se pueden estimar si se dispone de una tabulación de 

la población segfin residencia en localidades de diferentes tamaños. No 

sucede.lo mismo cô i lá estructura por sexo y edad y las' características 

económicas y sociales de ambas poblacionesr La 'información correspondien 

te sé presenta sólo para el conjunto de la población urbana y la mral o, 

a lo sumo, para las divisiones administrativas mayores del país y adh a 

esos niveles no se dispone de tabulaciones cruzadas importantes para el 

análisis. 

iV 

3> 

ti 
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El estudio de- los cambio» «n el tamaño, la estru<itura;y las caracterfs 

ticas (áe la poblaciSn ürbar^^^ íüí&l, cantübuye a píofüftdizar el ¡anSlisls 

del pjfóceáo'dé redistilbuciSn de la poblaci5nv per6 todavía no es suflcien-

V te en relación con lab necesidades del diagnóstico para la plánificaciSn re 

gional. La dicotomfa urbaad-rural es um simptlficáciSn rmuy burda, para im 

chos propósitos del anSliais- de lo que en realidad es ua-.«ontinuo,,, más , o. 

mertos polarfzado 'seigíin los casos," entre la metrópoli principal del país y 

la población rtíral dispersa. • Por eso es necesario conocer la forma en que 

se organiza la pdblacfón'fen asentamientos cün diferentes tamaños y caracte-

rísticas, tanto -en el área urbana, como en la rural* Es inqjortante distin-

guir ías áiferéntés localidades que componen el sistema urbano segón su ta-

maño y Su distribución espacial.' AdemSs, el exSmen de la información sobre 

las características dé' su población es un elemento esencial para -conocer 

las füncioáes actuales y potencíales dé los diferentes nócleos, determinar 

sus jerarquías .en el sistema urbano actual', analizar' él funcionamiento de 

ese sistema y planear los cátobios «que se corísideren necésarios* También es 

necesario conocer las formas de asentamiento de la población rural en loca-

lidades de difereintes tamaños o dispersa en el territorio. La gran ifíayoría 

de las cenáos- de "los países de la región incluye ííxforraación sobre el tama-

ño de las localióádes. Algunos contienen tabulacitjnes muy detalladas -un 

tomo especial sobre lugares poblados-». En otros casos se piieden individual! 

zar lás localidades que exceden cierto tamaño, ya sea en-una lista especial 

o como la población urbana de un distrito. A veces se presenta también una 

tabulación dé la población que reside en localidades.:áe-.diferentes catego -

rías dé taíñaííó y el aiSmero de localidades en cada categoría.» En todos los 
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casos la lnformacl<$n no debe ser usada sin una cuidadosa evaluación previa. 

Coiwletie prestar especial atencl<$n a la deflnlci6n censal de los límites 

de las localldíuieá, espectalmenCé en el caso de las áreas metropolitanas,pe 

queñas localidades contiguas a ciudades más grandes, etc.- En él caso de la 

población rural, la tabulaclflii censal sobre el tamaño de las localidades es 

sólo un primer elemento para /determina? sij grado de dispersión.. Para esto 

se requiere tenet además material cartográfico y otras informaciones • que, 

permitan determinar el grado de accesibilidad de la población de esas loca-

lidades a otros centros de mayar .tamaño. Son muy pocos los censos que .con-

tienen :datos sobre las características de la población de algunas de . las 

ciudades más inqwrtantes o de ,1a. población que reside ,en localidades de va-e 
rías categorías de tamaño. A veces ̂es posible reallzat algunas estimado -

nes cuando existen tabulaciones por áreas que de algÓn modo :se.pueden aslnd 

lar a las ciudades o áreas metropolitanas más,populosas,. La importancia de 

este tipo de información para la planlílcaclón del desarrolljo regional jus-

tifica la preparación- de tabulaciones de los datos almacenados pero:no pu-

blicados., , ; 

c),La migración interna. En la sección a) se consideró el papel de 

la migración como componepte del,, crecimiento de la población en las distin-

tas regiones, durante el período a que.se refiere el diagnóstico. Para ese 

propósito es suficiente estimar-.los» movimientos interregionales de personas, 

la distribución por sexo y edad de los migrantes y sus patrones- de mortall-.; 

dad y fecundidad, Pero, como se ha visto, la migración es un proceso com -

piejo y generalntónte existen- simultáneamente diferentes tipos de movimien -

tos que tienen diferentes causas y patrones de selectividad de los indivl -

cí ij 
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•. duos involucrados y que tienen variados efectos en las estructuras económi-

cas, sociales y 'demogrSficas de las' áreás de origen y destino de "los migran 

tes y en estás mismas personaSi" Una regi6n determinada ̂ úede estar, simul-

táneamenté, perdiendo y ganatido población urbana y rural con otfás regiones, 

a la ves que la población qúe permanece en ellaV ia qué ingrésa áe mueven, 

dentro- de sus límites", entre diferentes áreas urba'Aas y rurales Y ' ' todos 

esos mávimientos difieren generalibente respecto a su' duración, su intensi -

• dad, el tipo de áreas urbanas y rurálés entre las cuales ocurren y las ca-

racterísticas de los migrantes. ' ' 

Independientemente de sus efectos en el taiaaño y la'estructura •' por 

sexb y edad de la población regionali él estudio dé' los diferentes tipos de 

migración es esencial, no ¡solamente párá tener una descripción riiSs detálla-

• da del proceso de' redistribución intra e interregional de la población,sino 

tandjién, y esto es lo mSs in$órtante¿ para poder analizar las interrelacio-

nes de esos procesos con los cambios económicos y sociales. Este análisis 

es de fundamental importancia para poder obtener un diagnóstico que conten-

ga los elementos de juicio necesarios para la formulación de políticas de 

migración. En la práctica ia influencia de la migración en el proceso de 

redistribución de la población está determinada fundamentalmente por cierto 

tipo de movimientos cuya consideración es esencial para el diagnóstico, co-

» mó por ejemplo los de las áreas rurales a las urbanas^ los de toda una re-

gión.hacia su centro de desarrollo, • o los'de las áreas urbanas y rurales 

del país hacia lao grandes áreas metropolitanas. 
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De las tres fuentes principales de informaciítí sobre migración interna 

-los censos, las encuestas por muestreo y. los' registros de población- sola-

mente las dos primeras se han usado ampliamente en.América Latina. 

Como ya se,ha dicho los censos de población son una fuente básica de 

datos .estadísticos para las investigaciones sobre la migración interna. «La 

metodología para el uso de esa información estS ampli^ente difundida entre 

los expertos en la planificación del desarrollô  regional. Reeieiiteinente 

las Naciones Unidas publicaron un manual sobre los métodos para medir la'mi 

graciÓn interna que incluye aquellos que se basan en el uso de datos censa-

les (ONU, 1972), Los datos sobre "características geográficas" de la pobla 

ción que contienen los censos de.la mayoría, de los países de la regiÓn> per 

miten obtener una estimación de la magnitud y. la dirección de los flujos mi 

gratorips entre diferentes-divisiones administrativas y algunas caracterís-

ticas de los migrantes, particularmente el sexp¡ y la edad» Estas estimacio 

nes, junto con la infpCTaci,ón del censo sobre las. "características.económi.'-

cas y sociales de la población de las diferentes Sreas, son importantes ele 

mentos para el análisis de las causas y las consecuencias de las migracio-

nes internas. Sin; embargo los estudios sobre ese tema^ que se pueden, lie r 

var.á cabo con información censal, son. limitado's en relación a los requeri-

mientos del análisis regional y la formulación de, políticas de redistribu -

ción de la población. Por uiva .parte, los censos son operaciones estadísti-- J 

cas de gran envergadura con fines mííltiples-que no pueden investigar a fon-

do muchos temas y menos afin uno tan complejo como la migración interna. Por' 

ejemplo, la historia migratoria de las personas es un tipo de información 

que difícilmente podría obtenerse en una operación censal. Además, la in-

Cv 
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formación del censo, dependiendo de los líndtes que deben ser transpuestos 

y de la referencia temporal, es íltil solamente para el estudio de algunos 

tipos de movimientos de carácter "permanente" que ocurren entre diferentes 

áreas administrativas» Q entre.la zona rural y.el conjunto de las Sreas ur 

bañas, pero no permite evaluar otros flujos qotno» .poj,, ejemplo, los que 

ocurren entre diferentes áreas rurales, o entre ciudades de diferentes ta-

maños. Otro tanto sucede debido a la selepclíSn de un s61o perfodo. de. re-

ferencia. Por ejemplo, los censos generalmente no. contienen informaclSn 

adecuada para estimar movimi'entos de carácter estacional; de hecho habi-

tualmente se. trata de lé^&itar el censo en unst fecha que no coincida con 

el período en que ocurre ese tipo de njigraclSn. 

La otra fuente dé información utilizada-en la regiSn para el estudio 

de la migraci6n interna son las encuestas pqr muestreo. Estas encuestas 

permiten obtener información imcho más coiapleta y detallada sobre, el pro-

ceso de migracKSn, en especial sobre los factores individuales y estructu-

rales, determinantes de la decisión de migrar, la selectividad de los mi-

grantes, diferentes tipos de migraciSn, la migración por etapas, etc. En 

casi todos los países de América Latina se ha levantado alguna encuesta de 

migración (Cardona, 1975 j Urz(ía, 1978b). , Sin embargo, en la gran mayoría 

de esas encuestas se estudia la mlgraci6n hacia ciudad o el área metro-

politana capital del país, o hacia algunas de las ciudades principales* 

May pocas son de cobertura nacional, como para posibilitar un análisis com 

prensivo del proceso de redistribuciSn espacial de la población entre las 

diferentes regiones fie un país. Su objetivo ha sido, en general, de carSc 

ter científico -probar un conjunto de hipótesis sobre las características 
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de un déteminaído tipo de mlgraciín- sin que hayá existido, en la mayoría 

de los casos, tin propósito de ütilizacítfn 'inmediata dé" los resultados del 

análisis en la' elaborácián de planes y políticas. A pesar de este hecho, 

el conocimiento ácumilado'con estas encuestas es dé grán utilidad ' para 

decidir lá adopción de hipótesis de tratájo que-permitan ádelántar los li 

neamientos'de una. pblftica migrátória'. 

Puede decirse, én conclusión, que la información y el conocinieoto 

científict)'disponibles sobre los diférentea tipos de migración en América 

Latina, nó es suficiente para permitir una cabal fund'amentaciÓn de las 

políticas de redistribución dó lé poblaei6n. En particular es muy limita 

do el conocimiento sobre la efectividad de determinados programas o accio 

nes específicas,' aislados o integrados en un conjunto, para afectar la 
o 

propensión a migrarde los individuos.' La información censal no permite 

una adecuada evaluación de la magnitud y las tendencias de algunos tipos 

dé migración.' Su utilidad,' sin embargo, puede aumentar notablemente si 

la infóraación sobre el lugar de residencia sé obtiene para las áreas ad-

minia trátivás menores que puedan ser clasificadas segÓn la dictonomía ur-

bano-rüral, TsúnbiÓn aumentaría si sé obtuvieran tabulaciones adicionales 

a laŝ '̂ üe comíinmente se publican en los censos, sobre las características 

económicas y sociales de ios migrantes;" De todos modos, la información 

cerisálv por sí sola, siempre serS insuficiente para el propósttb menciona 

do ya que esta fuente no permite obtener algunos tipos de datos, como los 

que contienen una historia migratoria de las personas, o los que se refie 

ren a las motivaciones para migrar. Es necesario, por consiguiente, com-

plementar los datos del censo con encuestas nacionales de migración que 

» •A 
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suministren informaciSn mucho" más detallada sobre' el volumen y las caracte 

rfsfcicaa ¡de esos níovimientos y sus tendencias, para invéstigaf, entre 

otras cosas los sigulentés temas: 

• i) La'contribución directa e indirecta de la migraciíín al crecimiento 

de laipQblaciSn urbana én general, de las ciudades de diferentes tamaños 

y de las'regiones. ' 

ii) La-selectividad de los migrantes segtin sus características demográ 

íicas," económicas y sociales, como la edad, el sexo, el estado civil, el 

comportamiento reproductivo, la ocupación, el empleo, la educación, el in-

greso y el tamaño del lugár de orLgeh. 

• ; iii) Las variaciones en esas características segtín el tiempo de residen 

. ;ciá en lás, áreas de destiño i ' ' 

. iv) La forma en que lo ̂'migrantes se trasladan desde las áreas de ori-

gen a las de destino final, las etapas en ese camino y las motivaciones pa 

ra cambiar de residencia'declaradas por las personas. 

' Un ejemplo destacado del uso de esa metodología para el estudio de la 

•migración en general y especialmente de la movilidad geográfica de la mano 

de obra, lo constituyen las ihvestigaciones por muestreo que se están lle-

vando a cabo en el Brasil en el marco del Proyecto de Planeamiento de los 
í 

Récursos Humanos (Mártine, 1974). 

Con censos que suministren infomíación más desagregada espacialmente 

y encuestas nacionales de migración que correspondan al período del diag -

nóstico, será posible lograr una mejor descripción de los procesos de mi-

gración inter e intraregional que posibilite la inclusión de la redistribu 

ción de la población en los análisis del diagnóstico del plan regional. 
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Esos análisis pueden conducir a la elaboraciSn o ajuíste de-modelos de migra-
ci6n que permitan "explicar" el funcionamiento de ese proceso en función de 
otras variables econSmicas y sociales (Todaro, 1976), - r 

Existe un ntímero apreciable de modelos de-migraciSn, la mayoría de los 
cuales son nádelos gravitacionales derivados del Zipf-Kan, ampliandolo a fin 
de incluir la consideración de un conjunto de factores de atracción y repul-
sión, además del tamaño de la población y la distancia; Otros modelos de ti 
po econométrico no toman en cuenta la distancia o el tamaño de las áreas o 
ciudades, que son variables importantes en cualquier modelo comprensivo de 
migración interregional. En la mayoría de lo& casos estos modelos son sin 
embargo una-simplificación excesiva de cualquier marco teórico razonable pa-
ra analizar los procesos migratorios y pocas veces, generalmente por falta 
de información, toman en cuenta el comportainiento diferencial de las perso -
ñas. 

En conclusión, puede decirse que los intentos para desarrollar modelos 

explicativos generales de migración,, no han tenido éxito bast^ ahora. Una 

causa fundamental y probablemente insalvable de esta situación, es el hecho 

mismo de la existencia de diferentes tipos de migración. Así por ejemplo, 

resulta difícil imaginar, un solo marco teórico o un modelo explicativo que 

permita analizar dos procesos migratorios tan diferentes como la migración 

interurbana, y la migración hacia" nuevas áreas de .frontera o colonización» £* 

Idealmente, entonces,.deberían elaborarse modelos para.cada tipo de 

corriente migratoria. Estos modelos, que tendrían que basarse en iafomá-

ción detallada provenieiate de encuestas,, serían muy títiles para el diseño de 

políticas específicas de migración y para la elección de los . instrumentos 

I 
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más adécuados pera llevarlas a cabo, ya qve permitirían evaluar la influen-

cia de diferentes factores individüáles y estructurales en la decisidn de 

migrar, ea las ,condic<iortes particulates de una corriente laigíratoria dada. . 

d) La población y la fuerza de trabajo. En las secciones anteriores se 

introdujo la discusión sobre las posibilidades de utilizaf'la informaciSn 

contenida en los censos y las encuestas por muestreo para describir el sub-

sistema demográfico y las características socioeconómicas de las poblacio -

nes urbanas y rurales de las regiones. El examen de esa.información tam-

hién permite evaluar la participación actual y potencial'dé' diferentes gru-

pos socioeconómicos en la producción y la distribución de la riV^esa. (OKU, 

1973, Chapter IX, Demographic Aspects of Manpower). • 

La estimación de los cambios en el tamaüo y la estructura de la pobla-

ción económicamente activa (PEA) en las áreas urbanas y 'rurales de las di-

ferentes regiones es un elemento indispensable para el diagnóstico de un 

plan regional. En primer lugar interesa comparar los cambios observados en 

el crecimiento y la estructura de la PEA.de las-distintas áreas. Si se pue 

den calcular tasas específicas de participación en la actividad económica, 

por sexo, edad y Srer. de residencia, serS posible evaluar la influencia de 

los factores demográficos y socioeconómicos sobre el tamaüo y la composi 

ción de la PEA por seso y edad. (ONU, 1951, 1964). 

Además es necesario disponer de info.rmación que permita estimar los 

cambios en la composición de la PEA, por ramas de actividad económica, ocu 

paciones y posición ocupacional y el nivel del empleo, desempleo y sub-

empleo, de modo tal que se pueda obtener una descripción, lo mSo completa 
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posible, dal procaso de. formación y utilizaciSa de los-recursos humanos de 

las regiones, para integrarlo en el análisis del desarrollo regional. En 

particular es importante considerar el volumen y las características de la 

PEA migrante, no solamente para poder tener una estimación de la movilidad ^ 

de ese factor de producciSn entre las regiones, sino también porque los 

factores que determinan los mcrvimientos de la fuerza de trabajo tienen ge- ' 

neralmente una importancia fundamental para explicar las migraciones inter 

ñas. Otro aspecto que merece especial consideración es la evaluación de 

las tendencias de la participación de la mu¿er en la actividad económica, 

tanto en las áreas urbanas como en las rurales, ya que los cambios en la 

participación de la población en el futuro dependerán principalmente de 

los cambios en la participáción feinenina. Por tíltimo cabe destacar que el 

estudio de los factores relacionados con la participación de la mujer, en-

tre los cuales sobresalen la nupcialidad, la fecundidad, el nivel educati-

vo y la residencia, permite tambiSn vincular el subsistema demográfico con 

el cambio económico y social. 

Los censos de población son la fuente básica de información sobre la 

PEA en los países de América Latina. Esa información puede complementarse 

con la que contienen otros tipos de censos (Industrial, Agrícola, de Comer 

ció y Servicios) sobre la PEA de esos sectores de actividad, las estadfsti ^ 

cas periódicas por maestreo y la información que puede obtenerse de los re 

gistros administrativos de algunos servicios como los de seguridad social 

y empleo. No obstante, los censos de población son indispensables para el 

estudio de la PEA ya que son la ónica fuente con cobertura total de la po-

blación y constituyen el marco indispensable para el diseño de las mues-

4 
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tras de ias" encuestas peri6ditas sobra la'fuerza de trabajó, el empleo y 

el desempleo, (ONU, 19&9). Todos los censos contienen información sobre 

el tipo de actividad, la ocupacifin y la catesoría en la otupaciíJn de las 

personas^ Los cruces de estas categorías, entre sf y con otras tátego -

rías demográficas -sexo,' edad, estado Civil- o sociales -educación- que 

aparecen etí. las tabulaciones censales, varían de país a país. También va 

rían las clasificaciones espaciales de esas táblas, aunque g«nera;lmente 

se refieren a las dlvisiónes administrativas ¿ayotes y al conjunto de las 

poblaciones urbana y rural. No obstante siempre es posible obtener, con 

un costo irazonable, tabulaciones cruzadas y tabulaciones más detalladas 

espacialmente. Etiun buen ntímero de países se llevan a cabo tambiSn en» 

cuestas periódicas dé mano' de obra que constituyen un instrumento más ade 

cUado qué el censo para estudiar algunos aspectos, como las variaciones 

estacionales de la población ocupada en ciertas actividades, y pérmiten 

medir con mayor precisión el nivel de empleo, desempleo y subempleo, y 

los factores asociados con ellos, en diferentes'ocupaciones y ramas de 

actividad económica, segán regiones» 

Biésumiendo, puede decirse que los censos de población constituyen la 

fuente de información indispensable para- estimar la oferta de recursos hu 

manos en diferentes regiones, ádemás, ías encuestas de mano de obra son 

una fuente de datos muy imjíortantes para la medición de los ciairi>ios esta-

cionales y la utilización de" estos recursos. 
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e) Evaluación de la atención de l'as necesidades básicas de la pobla-

ción» El mejoramiento de las condiciones de vida de.'la población, de las 

regioneŝ  íttSs atrasadas, o la disminución de las desigualdades regionales 

en condicíioties de vida;. son objetivos que-siempre se incluyen en los pía 

nes de desarrollo r̂egional a escala nacional. . Esto implica, la necesidad 

de disponer de información que permita evaluar esos niveles, en general, 

y especialmente la medida en que la población.̂ de las distintas regiones 

satisface sus necesidades básicas de.alimentación, salud, educación y vi 

vienda. 

, Para'llevar a cabo esta evaluación,, la información demográfica, esp© 

cialmente la que contienen los censos de población resulta indispensable 

ya .que permite estimar los denpndnadores de los diferentes indicadores 

que ,se utilizan para medir la cobertura de los servicios, sociales y la po 

blaciÓn potencialmente.consumidora de determinados.bienes y. servicios, 

(OKU, 1964, 1976). En base a los censos de población, es posiblê  prepa-

rar estimaciones de la población total por sexo y grupos de edades . para 

las distintas áreas de planificación d§ diferentes momentos del período a 

que, se refiere el diagnóstico y con el nivel de desagregación espacial 

que se- requiera^ segón los casos. De esas, estimaciones, se pueden: derivar 

estimaciones de los segmentos de la poblacióti que son ponsumidoJres poten-

ciales de determinados jbienes y servicios. ., Esos ;bienes o servicios- pue-

den ser de consumo o demanda individual-como la educación- o familiar 

-como la vivienda- y en este último caso será necesario preparar estima -

ciones del nfimero de hogares o familias. 

é 
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En algunosi casos los censos de poblacifin contienen también infotma-

citfn sobre las personas que son atendidas por algunos servicios, como la 

educaciSn, o las que sufren detettainadas incapacídádés; asf, jiinCo con los 

censos de vivienda, suministran la información indispensable pax^ preparar 

un óiagnístlco de este sector, y con la información que contienan los re-

gistros de estadísticas vitales y las estadísticas de los servicios de sa-

lud pública permiten evaluar la situación de la salud de lá'población en 

diferentes Sreas.' Resumiendo, la información y los estudios demográficos 

son de gran utilidad para el diagnóstico de los principales sectores socia 

les, ̂  ' 

Al. mismo tiempo la estimación de los cambios en las condiciones de 

, vida y en especial los cambios en Ik medida en que la población satisface 

sus necesidades básicas de alimentación, salud, educación, vivienda y em-

pleo, es esencial para explicar los cambios en las tendencias de la pobla 

ción y, de ase modo, integrar las variables demográficas, de un modo endó-

geno, eá los esquemas de planificación. 

f) El análisis y la prognosis. Hagta aquí se han presentado algunos 

elementos para la discusión sobre la utilización de los insumos socio-demo 

gráficos jíara describir y analizar los pi-ocesps.de cambio demográfico, es-

timar lá'oferta de mano de obra y evaluar algunas dimensiones de los nive 

les de vida de la población, en particular el grado da satisfacción de sus 
f 
necesida:d'es básicas de alin^ntación, salud, educación y vivienda. Pero el 

diagnóstico no termina con la descripción y el análisis da estos y otros 

prócesos. Es necesario integrar todos esos análisis para tratar de alc^ 
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zar un4 explicacifin comprensiva del.proceso de cambiéí económico y social en 

las rejones que. permita, incoiTpqr^r ,1a dimensiián "espacial en las estrate-

gias, jr planes globales y sectoriales de desarrollo. -

En, el. caso, de lo£! prpce.igos de cambio demográfico, especialmente en el 

caso de la mi^racilín interna/ las teorías sobre el crecimiento." regional 

constituye?! un amplio marco de referencia que permite avanzar,en la explica 

ci$n,,no.TOlo^de sus consecuencias, sino también de. sus causas,. (0i Filippo, 

1976), A su ves, la. información y el conocimiento.científico sobre los de-

tenninantes y las consecuencias de las. tendencias demográficas puede contri 

buir a enriquecer las teorías sobre el desarrollo regional, haciendo posi -

ble de esto modo, la, integración de las va:pables d^gráficas, en forma en 

dtfgena, en la planificación del desarrollo, (Elizaga, 1976). 

Así, por ejemplo, la falta de un análisis mSs profundo de las tenden -

cias de los componentes del crecimiento de la población urbana y rural y de 

la. población de diferentes regiones, puede haber conducido a.exagerar la im 

portancia de la migración en la planificación del desarrollo regional.. En 

cambio, si al analizar el crecimiento urbano se distinguen el aporte direc-

t6''e indirecto de la MgraciÓn, el crecimiento végetativo diferencial de 

las áreas rüraléis 'y las" Ciudades de "Varios támañoá'i' los cambios eri la cate-

goría segtin tam¿ño dé las Ibcalidades y la árapliaclÓti'dé las áreas urbaniza 

das,̂  surge ¿on evidencia, lá necesidad de que las políticas téndientes a re 

ducir el crecimiento demográfico dé las grahdes ciudades tomen en cuenta 

todos esos elementos sin dejar de consiSérar lá reducción de la" fecundidad 

eh las mismasi ni el héctio' dé qüe, ceteris paribus, el alto crécimiento 

vegetativo de la póblaéión rural,' debido al mantenimieinto de una tása de 
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fecundidad elevada es un factor importante que contribuye a acentuar la in-

fluencia de los factores de expulsión, especialmente en las áreas deprimi -

das densamente pobladas. 

Del mismo modo, las teorías y los modelos de desarrollo regional cons-

tituyen un marco adecuado par?, el análisis de los cambios en los niveles dé 

mortalidad y fecundidad en relación con los factores estructurales que los 

condicionan. Cuando esos análisis se llevan a cabo para el pafs en su con 

junto, resulta difícil llegar a conclusiones bien definidas, debido a la he 

terogeneldad espacial de los subsistemas demográficos, económicos y socia ~ 

les de las regiones. Así, en un estudio sobre la relación entre moderniza-

ción y cambio demográfico en Ámárica Latina (Oeschli y Kirk, 1975) se encon 

tr6 qtie, aparentemente, Brasil era una excepción notable en una curva que 

representaba l a r e l a c i ó n entre l a ta sa de natal idad y un í n d i c e compuesto 

del nivel de desarrollo. Sin embargo, un análisis somero de las desigualda 

des regionales, permite apreciar que ese enorme país contiene regiones del 

tamaño de otros países de América Latina, con niveles de desarrollo y fecun 

didad que tienen un rango de variación similar al que se observa entre los 

países. Se puede así constatar que el hecho de que ese país tuviera una ta 

sa de natalidad más baja que la que le correspondería de acuerdo a la curva 

que representa la relación entre esa tasa y el indicador de desarrollo, se 

explica porque los estados más desarrollados -Río de Janeiro, Guanabara y 

San Pablo- que en 1970 contenían en conjunto el 29 por ciento de la pobla *• 

ción del pais, ya tenían en ese año, tasas de natalidad entre 20 y 30 por 

mil, muy inferiores a la tasa nacional (38,5 por mil). 
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.Al- anSilisis regional ¡de las tendencias de la; fecundidad, la mortalidad 

y la:misraei<5n se debe agresar- eV^studio de,: las . tendencias demográficas en 

diferentes estratos socio-econíJmicos de la población., .Aab enfoques, son 

cpmi»leméntarios para lograr, una^ interpretación de la interdependencia., entre 

el cambio;pob|.acional,.y,, el. desarrollo; econáralco.y .sop.ial de 1^. regioi;̂ ea, y 

tambifin pueden,cpntriibuir a, una mejor evaluación de las perspectivas de c ^ 

bip de las variables demográfic,as. Así, volviendo al ejenfilo anterior .sa-

bré el nivel de la tasa de. natalidad en Brasil,- resulta evidentp-que ¡e.Ha 

probablemente cohtinuarS descendiendo muy lentamente -a menps que. cpmien- . 

ce a descender en las regiones menos, desarrolladas-del país que tienenr tâ  

sas de natalidad, entre 40 y por. mil- ya que las tasas de, los estados 

desarrolladas ya;,están -ce;rc:a, de los niveles alcanzaos en Argentina - y 

Uruguay,, Un análisis similar, cuando se dispone de InformacijlSn sobre, los 

niveles dé mortalidad por. grupos socior-econtfmicps podría mostrar como,., a 

medida que se alcanza, una esperanza 4e vida más l̂'ca al niveL nacional, el 

aumento .de, ese índice depende cada ĵtes más des mejoramiento de las condi -

éipnes de,salud de los grupos spclo-econ6micps menps favorecidos. . 

Entre ,esos grupos se destacan por. su importancia los que foman parte, 

de la ppblación campesinja ̂ gue constituye una alta propoixiiín. de la pobla 

ci6n de la mayoría de los países de ,la .región, Dejbfdo- a sus eJLwado^ indi 

ees de crecimiento vegetativo, qt̂ e. son el resultado de ^ persist.^ncia; : ,4e 

una alta fecundidad, a .las altas taaa^ de o^rtalidad, que reflejan sus^^ 

piedrada^ condiciones .de. yida y al,,hecho de qvíe, .debido a su migracijSn, , 

una fuente importante del crecimientor de la ,pQblacl,6n ̂^ y la urbaniza 

ción, la población rural tiene una importancia estratégica para la formula 
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ci6a de políticas de poblaciín. Sin embargo, s6lo recientemente se ha pro 

fundizado en el estudio de las relaciones entre el desarrollo ruraíy las 

tendencias demográficas en los países de América Latina (RichVl973; Kocher 

1973; Urzfia,1975; Arguello,1975, Lira,1976). 

Loa análisis del diagnóstico tratan de elaborar un modelo real del 

funcionamiento de la economía y la sociedad que permita evaluar la factibi 

lidad del modelo normativo en relaciSn con el logro de una imagen objetivo 

Ô e Mattos, 1977). Esos análisis son también la base para realizar una 

prognosis de la situacién actual cuya comparación con la imagen objetivo 

permitirá evaluar la magnitud de los cambios que deberían operarse en las 

tendencias proyectadas para alcanzar los objetivos del plan y, eventualmen 

te, modificar esos objetivos. 

Las proyecciones de población son un importante elemento de la progno 

sis. La discusión en detalle de los aspectos metodológicos de la prepara-

ción de estimaciones y proyecciones de población queda, sin embargo, fuera 

de los términos de referencia de este Seminario, Sobre ese tema existe 

una abundante literatura (ONU, 1952, 1956a; 1956b; 1966, 1967, 1974a,1974b 

Isard,1960, Chapter 2; Shorter y Pasta, 1974). En cambio sí parece muy 

pertinente discutir algunos problemas que se relacionan con el uso de las 

proyecciones de población en la planificación del desarrollo, particular -

mente del desarrollo regional. Sin pretender ser exhaustivo, y más bien a 

título de ejemplos, se plantean a continuación algunos temas para discu -

sión. 
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• Una cueŝ l(!|n de gran relevancia es pi hechQ. de (|ue la forma en que .pue 

de llevarse a ca^o la inclusión, df las variables, demográficas én la, planif^ 

cacl6n depende, del tipo de metodología con, que . sé preparan, las estimcipnes 

y proyecciones de población. A.-pesar de que ya no se discute ,1a''interdepen 

dencia del cambio demográfico, cot̂  el desai^llp económico, y social, , - hasta 

ahora, la contribuci<5n de la demografía a la^.planificac . reducido, 

en la gran loayoría. de los países, ..al suministro de;información sobre el ta-

maño y la estmctura de la población y las tendencias .de las pirlnclpales, va . 

riables demográficas y a la preparación de;pTOyeccÍ9nes de ppblación, .gene-

ralmente con varias alternativas* , Esas alternativas resultan de diferentes 

conjuntos de hipótesis respecto ;a la;evolución futura de la fecundidad, .la 

mortalidad y la migración, preparadas sin tomar en cuenta explicit emente 

las.interrelacipnesentre.esps variables-y otros factores económicos y so -

c^les.. Por cpnsl,guiente. resulta, imposible indicar,,,a no ser. que sea . muy 

vagamente, cuáles serfan.,la3 condiciones económicas y social^es que corre? -

gonderfan a,, cad^. una. de; las alternativas que se presentan. En otras pala -

bras, lar metodología .actualmente en uso en;la mayoría de los países no per-

mite integrar de un, modo endógeno las variables.demográficas.'en lós esque.-

mas de planificación, . líás recientemente .se, h ^ estado desarrollando modelos 

económico-demográficos,, incluso B ^ de simulación de gran; escala, como 

el modelo Bachue .de la. O.I.T., que pepaiten conS;iderar en forma endógena . a 

las variables d^ográficas, inclusive^la migración ruralT«,rbana (McNicoll, 

1976). Esos modelos en gran escala pueden ser dtiles a los planificadores 

como un marco de trabajo para asegurar la consistencia de los planes secto-. 

riales y regionales de corto y mediano plazo, extrapolando las principales 

'.t i> 

3< 
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tendehcias econfioricas, sociales y demogrSficas. Sih embargo se ha considfe 

rado que esos ínodetos de gran escala tiehen pbcá utilidad para la evalúa -

ci6n de políticas alternativáá. Esto se debe, en gran partej a que tratan 

detservir a muchos propSsittíS simultáneamente lo cual los hace muy grandes^ 

estructuralmenté infléxibles, complicados con problemas secundarios y diff 

ciles de ser validados. En cambio otros modelóá mis simples, rcon utí náme-

ro reducido de ecuacioftes de Comp'ortamiento'bien validadas, pueden servir 

como modelos de proyección para extrapolar-la& tendencias de la economfa y 

la pobiáciSn, (Arthur y 'McNicoll, 1975). En la pi-áctica este enfoque 

dría concretarse con la vinculación del modelo de proyección usado para el 

plan de desarrollo económldo y social y un imodeló demogrSfíco que va esti-

mando la trayectoria de la población, en sus principales dimensiones, en 

base a la estimación dé las vaxriablés demogrSficas en fuiiciótt tfe otras va-

riables ¿ocio-económicás. (Fucaraccio y Arretx, 1975). El resultado de lá 

proyección demográfica, al final de cada período ,es decir la población 

por sexo, edad residencia y otras características, entra- el modelo económi 

co que, á su vez, permite deteminar los cambios éíi los niveles socio-eco-

nómicós, la estructura económica, la distribución del ingreso, el empleo, 

los niveles de consumo privado, educación, salud y otras variables que fi-

guran en las funciones dé estimación de las variables demográficas. 

La preparación de proyecciones de la población nacional por sexo, gru 

pos de edadés y residencia urbana y rural siguiendo ésa metodología podría 

ser factible en muchos países de América Latina. Etí cambio, la extensión 

del procedimiertto para la preparación de perspectivas demográficas para 

las diferentes regiones que- componen un país sé hace más difícil a medida 
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que aumenta el nCfmero. dq reglones y la migración Interna pasa a desempeñar 

un papel cada vez más important^ en la (.dinámica demográfica de las mismas. 

Esta situaciitii junto con la escasez de, infqn?iaci6n. demográfica, efconémica 

y social al nivel regional y la falta de mpdelos operat:ivos con esa desa -

gregación, han hecho que en.este caso,, más. aún que en el de la planifica -

ci6n global, contribución de,,la.demogf^fía haya consistido en .la prepa-

ración de estimaciones y proyecciones de.población por métodos, matemáticos 

de extrapolación de las tendencias regionales o distribución entre las re-

giones del total nacional, sin relacionar, de alg^n modo, las tendencias 

demográficas co,n el desarrollo de las regiones., Una alternativa que permi 

tiría tomar en .cuenta, es.as relaciones, aunque sólo sea de un'modo aproxima 

do, sería la utilización d^ modelos de migración que tomen en .cuenta facto 

res de atracción y repulsión para distribuir 1.a población nacional ,y mode-

los simplificados para estimar los nivele^ de fecundidad y mortalidad .re -

gionales en base a algunos indic,adores socio-económico,s. No obstante, pa-

ra que esos modelos sean útiles para preparar proyecciones de población, 

los factores considerados deberán ser teóricamente relevantes y tener reía 

clones relativamente estables con las, variables demográficas. Además,este 

procedimiento implica la necesidad-de disponer por anticipado de proyeccio 

nes de las variables socio-económicas en las que se bas.a la estimación de, 

las demográficas (Te;f Heide, 1963)., , 

. . ' Otro tema que merece ser discutido es la necesidad de dispone^: de pro 

yecciones con varias, alternativas, además de la . que, se pueda considerar co 

mo el curso más pr<:>l?able. 4e los aconteci.mientos, que pueden servir,, entre 

otras cosas, para dar una estimación d̂ JL laargen de error de 1.a,, proyección 

'V 
•i 
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recomendada. Otras proyecciones se calculan solamente con propósitos de 

análisis, a fin de determinar la influencia de los factores demográficos 

y otros factores en algunas tendencias del desar^-ollo comô , por ejemplo, 

la oferta de mano de obra y la demanda de servicios sociales. 

Hay otros aspectos de la preparación de proyecciones de población 

que deben ser tenidos en cuenta a fin de facilitar el uso d© las mismas 

en la planificación^ (ONU, 1965a). En general, todos ellos pueden in-

cluirse en las consideraciones en tomo a la necesidad de establecer 

vinculado al organismo de planificación nacional, un programa da proyec-

ciones de población. La labor permanente de ese programa debejrfa ser la 

producción de un conjunto coordinado de proyecciones de la población to-

tal, regional, urbana y rural, por sexo y grupos de edades; de las prin-

cipales ciudades y áreas metropolitanas; de la población escolarj la ma-

trícula escolar y la población segtín el nivel educativo; de la oferta de 

la fuerza de trabajo, según niveles de calificación, ramas de actividad 

económica y áreas de residencia; y del nfímero y composición de los hoga-

res y las familias. Esto implica un trabajo continuo de evaluación de 

las fuentes de información y la revisión de las proyecciones, a medida 

que se conocen mejor las interrelaciones entre las variables demográfi -

cas y otros factores y se van desenvolviendo los acontecimientos. En par 

ticular es importante evaluar las fuentes de error de.las proyecciones 

cuando se dispone de un nuevo censo, determinando la magnitud y el tipo 

de error debido a las diferentes hipótesis sobre mortalidad, fecundidad 

y migración. Estos análisis permitirán mejorar la calidad de las proyec-

ciones en el futuro. 
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g) La fóitoüiaclSri d¿ ob'jetivoS. estratégtás y iblíttieas y' él "áeeulmlen 

to y evaíuaci¿tt del plán. Áünqué' la determináísKín de Iba objetivos del plan 

és 'iíná'(iefcíéiíii dé ¿árScter político, la ínforntóicifin y Ibs estüdibs de po-

blación, eapeciaítoéhté láB i^royeccioHesj sbn inclispeásabíé's párá lá'cUañti-

ficaciín de los caábiois demográficos qué implicaría el-logro de algunas ob-

jeti'̂ bs de' pbbláciíla, cómo la disiñihúciíJn del titíno de crecimieátÓ de oíer-

tas freás métrópólitanasj lá c'óncentraciáh dé la pbblaci6h rurdl dispersa, 

la reéstrticturaCifih déí sistema u'róanb y, en génerali' la'ádécuáciSn ¿é l'os 

páttbnés de dist'ribuciiSi!! «espacial'de lá póblaci6n ¿ los objetivbs glótíales 

séctoíiáies y' régióiialés dé los planes de desátíollo. También són indis -

pénsábies jpara eváWar lá' iEafetibilidád dé detérmíttados objetivbs'eCon6mÍ 

eos y sociales cbinó los qué se refieren ál éinpleo, la educáci6n, la salud, 

la vivienda y otrbó servicibs sociales y ía distribución del itigreáo/ en 

detérminádbs sectores' y áreas geogiráficas. Éstos teltaas se tratan én otro 

dbcumentb-del S e m i n a r i o ' . • , , 

La cuantifiéá¿i'6¿ de unos objetivos y la evaluación de lá factibili 

dad de otros púedé cbhdúcir á' su réfbrmuiacióh y a cambios en las estrate-

gias "metas y políticas'y, por' un prücéso de aptbkimacibnes sucesivas a al 

canzair un grádb de ¿óheréncia'aceptable de todos los élémentós dél plány 

Ó)e lÍattos,' 'Í977l, ̂ É̂n particular, én él' caso dé lá planificación del desa 

rrcllb re-gibnal 'a'e'scala hácionki 'los Insúmos éocio-dei&bgrSficos, espécial 

mente la iníormáción y el cóhociMentb sobre ¿t^racibnes internas son in -

dispensáblés'para podér Cotajpatibilizár los islanes globales, sectoriales' y 

régiónalési Hay «que recaicaV si^ embárgó que, a medidá que él hoxlaottte 
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de planificación se amplfa, resulta cada vez mSs necesario tomar en cuenta 

la influencia de los factores determinantes de las tendencias demográficas 

(ONU, 1976), De todos modos hay que dejar bien sentado que la incorpora -

ci6n de insumos socio-demográficos en la planificación no se puede reducir 

a una actividad esporádica cuando hay que hacer un diagnóstico o preparar 

determinadas proyecciones de población, sino que debe extenderse a todo el 

proceso de planificación, inclusive al seguimiento y evaluación del plan. 

Así por ejemplo,las estimaciones de la población en edad escolar por regio 

nes o áreas son necesarias para implementar las medidas tendientes a lo -

grar determinadas metas de asistencia escolar. Por otra parte, si en un 

determinado momento se quiere hacer una evaluación de los resultados del 

plan, esas mismas estimaciones sirven para cuantificar los resultados al-

canzados -por ejemplo e l porcentaje de l a población de 15 a 19 años, eon 

estudios primarios completos- y compararlos con las correspondientes metas 

establecidas en el plan. Es más, a medida que se disponga de mejor infor-

macuón y se puedan revisar las proyecciones de población, será posible de-

terminar el efecto mismo de los errores en las proyecciones demográficas 

sobre la medida en que se alcanzaron las metas del plan. Por ejemplo, una 

migración mayor de la prevista hacia una región o área metroftolitana puede 

haber sido la causa principal para que no se alcanzaran las metas de em-

pleo previstas para esa área. 
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III. ASPECTOS INSTITÜCIONÁLES 

Las dificultades para incorporar los factores demográficos en la pla-

nificación no derivan solajnente de la falta de informacián sobre poblaciSn 

y de estudios sobre sus interrelaciones con otras, variables, ni de la esca 

ses de personal calificado para analizar esa infomaciSn y llevar a cabo 

los estudios pertinentes. La falta de un adecuado arreglo institucional 

es también un serio inconveniente, quizSs añn más importante que los ante-

riores si se tienen en cuenta la multiplicidad y complejidad de>las Ínter-

relaciones entre los procesos demográficos y los cambios econfimicos y so-

ciales y la necesidad de un trabajo pierm^nente en este campo, ('RobiDSOB« 

1975). Así lo entendieron los gobiernos de MSrica Latina cuando recomen 

daron a la CEPAL y al CELADE que, entre otras cosas prestaran asistencia 

técnica para la . r . • 
* ' 

"constitución o fortalecimiento cuando existan, de organisnKJS técnicos 
nacionales, integrados á los sistemas gubernamentales de planifica -
cién, encargados de los asuntos relativos a la formulación, ejecución 
y evaluación de políticas de población", (ONU, CEPAL, 1975). 

Esos organismos o unidades técnicas deberían tener a áu cargo las 

siguientes tareas: 

i) estudios de.diagnóstico a nivel nacional y subnacional; 

ii) el desarrollo de modelos de análisis y. de planificación que inclu 

yan las variables demográficas; 
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iii) la formulación de políticas de poblaciSn integradas a las estrate -

gias de desarrollo; 

iv) el diseño de instrumentos legales normativos relacionados con la p^ 

blacián y la familia; 

v) la ejecucifln de proyectos piloto para la aplicación de las medidas 

de política; 

vi) la recolección, procesamiento y análisis de información demográfica 

y el desarrollo y mantenimiento de sistemas de estadísticas de ser 

vicios y de información, y 

vii) la evaluación periódica de los efectos de las políticas de pobla -

ción. 

Para que sea efectiva la incorporación de las variables demográficas 

en la planificación deberá hacerse etí forma progresiva, teniendo muy - en 

cpénta; la disponibilidad de infortnáción y conocimiento sobté población, la 

capacidad de los organismos de planificación u otras instituciones naciona-

les para llevar a cabo" la' investigación necesaria y el desarrollo de la plá 

nificación misma en el país de que se trate. En la mayoría de los países 

de AmSrica Latina, esas consideraciones excluyen lá utilización' dé modelos 

económico-demográficos de gran escala. Algunos modelos globales simplifica 

dos pueden servir para delinear las principales relaciones entre las tenden 

cias de la población y el desarrollo, pero el reconocimiento de la necesi-

dad de la consideración de las variables demográficas en la planificación 
'I . . •• ... - • . ' 

irá creciendo, paso a paso, con su incorporación en la planificación secto-

rial y regional y en el análisis de problemas y proyectos específicos. 

'V 
Q 
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El conocimiento de lan interrelaciones entre los procesos demográficos 

y los cambios en diversas variables o indicadores utilizados en la planifi-

caci6n es todavía muy imperfecto en la mayoría de los países de la regiSn, 

» El problema no es, solamente, la falta de investigación, sino también la 

adecuación de la investigación a las necesidades de la planificación. Por 

t consiguiente resulta necesario que la unidad encargada del análisis y la 

proyección de los procesos demográficos para su incorporación en la planifi 

cación, tenga una cierta capacidad de llevar a cabo investigaciones ad-hoc 

o de promoverlas y coordinarlas. 

1 
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